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Decía José Martí: “Saber leer es saber andar, saber escribir es saber ascender”. Bien, antes de entrar de lleno en el tema y considerando que el lenguaje es un producto social y su buen uso es una cualidad deseable en los grupos sociales, abordaré un punto que me escuece: el uso de la palabra analfabeta.

Este, como otros, puede ser un pequeño pecado, pero tal vez sea indicador de una deficiente o inadecuada formación e información. 

Recuerdo que en meses pasados, con bombo y platillo, en México se anunció la firma del documento denominado Compromiso Social por la Calidad de la Educación, mismo que suscribieron los Gobiernos Estatales y el Federal, representantes del Poder Legislativo y de los Trabajadores de la Educación, entre otros actores sociales de la educación.

En el proyecto que tuvimos la oportunidad de analizar, decía que el país en el actual siglo comienza con “una proporción de habitantes analfabetas menor al diez por ciento, la mitad de los cuales son mayores de cincuenta años”.

Como puede advertirse el término analfabetas se refiere a sujetos masculinos. Entonces recordé a mi maestra Doña Eumelia Tello, quien en la Escuela Normal Veracruzana, en alguna ocasión al preguntarle sobre cuál era el vocablo correcto nos afirmó categóricamente ¡analfabetos! Corría el año 1956.

Desde entonces para acá ha corrido mucha tinta. Muchos escritos, algunos discursos. Personas conspicuas, otras no tanto, han empleado la palabra analfabeta refiriéndose a un sujeto masculino.

Afortunadamente siempre existen los maestros del idioma, que nos ayudan a salir de dudas. Don Manuel Seco de la Real Academia Española nos dice al respecto, “es frecuente en algunos países de América el empleo de analfabeta como masculino: este hombre es un analfabeta. Es un caso de aparente ultracorrección, como el de autodidacta. Las personas de instrucción mediana creen que la terminación –a- es la que mejor cuadra a estos términos cultos, tomando como modelos poeta, exégeta, suicida, etc. De esta forma se han impuesto en la lengua general muchas absurdas “aes” como terminaciones de cultismos, que etimológicamente habrían de ser “oes”.

Otra posible causa de estos usos en el idioma español puede ser, la introducción de algunos de estos cultismos a través del francés, a manos de traductores ignorantes. El francés en efecto transcribe invariablemente como e las desinencias griegas –os y –a, -e, -as, -es. Autómata, estratega, hermafrodita, etc. Mismas que ya están admitidas por la Academia, pero eso no quiere decir que puedan admitirse analfabeta y autodidacta, cuyo uso se limita a algunas regiones y a un sector de personas. Así pues, debe decirse el analfabeto, el autodidacto, reservando las formas en –a para el femenino.

Si usted ve el documento de marras intitulado Compromiso Social por la Calidad de la Educación, por curiosidad vea si el punto dos, denominado La Educación que tenemos, fue corregido, como sugirieron algunas voces, o conservó el error comentado, para perpetuarlo oficialmente.


Hasta aquí el tópico que nos introduce, ahora sí de lleno, al tema.

Alfabetizar se identifica originalmente con la posibilidad de alcanzar la condición de ser letrado. Así, alfabetizado es quien tiene la habilidad y facilidad de leer y escribir. Un ciudadano alfabetizado es una persona letrada.

Sin embargo, la alfabetización puede verse desde otros puntos de vista, que amplían el contenido conceptual de la misma.

· ‘La alfabetización, además de abarcar las destrezas básicas de lectura y escritura, ahora incluye la capacidad general de entender y cumplir las funciones con éxito’. (Depuis 1997)

· ‘La alfabetización puede definirse como la posesión de las destrezas que se necesitan para conectarse a la información imprescindible para sobrevivir en sociedad’. (Olsen y Coons 1989)

· ‘Alfabetización conlleva la integración de comprensión oral, expresión oral, lectura, escritura y pensamiento crítico; incorpora la numeración. Incluye un conocimiento cultural que permite al hablante, escritor o lector reconocer y usar el lenguaje apropiado para diferentes situaciones sociales. Para una sociedad tecnológicamente avanzada... el objetivo es una alfabetización activa que permita a la gente utilizar el lenguaje para aumentar su capacidad de pensar, crear e interrogar, de manera que verdaderamente participen en la sociedad’. (Campbell 1990)

Para la UNESCO una persona se considera alfabetizada cuando en su vida cotidiana puede leer y escribir, comprendiendo una oración corta y sencilla... la alfabetización funcional se refiere a aquellas personas que pueden realizar todas las actividades necesarias para el funcionamiento eficaz de su grupo y comunidad, y que además les permite continuar usando la lectura, la escritura y el cálculo para su propio desarrollo y el de su comunidad’. (UNESCO 1986)

Por otro lado, también la alfabetización puede denotar una máxima destreza de descodificación de la letra impresa; podría denotar también una capacidad de apreciación crítica de aspectos implícitos en la cultura, de normas éticas y del valor estético de la palabra impresa, llegamos así a un concepto de alfabetización cultural como conocimiento de las normas y valores de una cultura.

Además, como una resultante del manejo de modernas tecnologías de comunicación, encontramos que la alfabetización puede considerarse como una competencia demostrada dentro de las destrezas comunicativas, que permite al individuo funcionar, según su edad, de manera independiente en la sociedad y con un potencial para moverse dentro de ella’. (Hillrich 1976)

En realidad encontramos el uso y la concepción del término alfabetización como un contínuum, en un extremo está la capacidad de reproducir combinaciones de letras, en el acto; después encontraríamos comportamientos de aprendizaje lingüístico como son los llamados: razonamiento lógico, destrezas cognitivas de orden superior y pensamiento; también se podría identificar con el matiz culto; ser bien educado, estar bien instruido y versado en literatura y en letras y finalmente se llegaría al matiz de competencia; ser capaz de utilizar cualquier tipo de información de manera eficaz a partir del material escrito. Así, partimos de la alfabetización básica, impresa, hasta la posibilidad de saber usar los modernos ordenadores o computadoras.

En la actual sociedad de la información es necesario y conveniente asumir una actitud crítica en la evaluación de la información que se obtiene a través de los medios de comunicación de masas: televisión, radio, periódicos y revistas, Internet, etc.

La alfabetización en medios viene a ser un movimiento para extender las nociones de alfabetización hasta incluir a los poderosos medios de comunicación post-imprenta que dominan el panorama informativo, ayuda a la gente a comprender, producir y negociar significados, en una cultura hecha de imágenes, palabras y sonidos poderosos. Una persona competente en el uso de los Medios puede llegar a descodificar, evaluar, analizar y producir medios, tanto impresos como electrónicos. (Aufderheide y Firestone 1993)

Ahora bien, analizando serenamente la relación entre los resultados de la educación formal básica y el nivel de analfabetismo en países como el nuestro, podemos decir que es más oportuno invertir en la formación de recursos humanos dentro del correspondiente ciclo de educación formal que hacerlo más tarde en programas compensatorios de educación.

Son evidentes los problemas de falta de calidad en la impartición de la educación media y básica. La escolaridad completa no constituye ninguna garantía para el dominio real de las competencias de lectoescritura y matemáticas: los aprendizajes de la escuela no resultan suficientes para enfrentar las exigencias de su medio.

Así, por ejemplo, en la República de Chile más de la mitad de la población adulta no logra entender lo que lee y sólo puede realizar inferencias muy básicas a partir de materiales impresos. Esto se agrava en el área de cálculo y operaciones matemáticas, más en sectores que no terminaron su escolaridad básica o que tuvieron una educación de mala calidad. (OECD-Chile-Milos, 2000)

De aquí podemos avanzar en el entendimiento de lo que es la Educación de adultos, que no sólo se queda en el nivel de alfabetización con todos sus matices, sino que llega hasta la educación permanente que complementa o perfecciona el saber de cualquier adulto en cualquier grupo social. Así, la Unesco define la educación de adultos como todo el conjunto de procesos organizados de educación, cualquiera que sea el contenido, nivel o método, si es formal o no, si prolonga o reemplaza la educación inicial en escuelas o colegios y universidades, por lo que a las personas consideradas como adultos por la sociedad, les corresponde desarrollar sus capacidades, enriquecer sus conocimientos, perfeccionar sus técnicas o aptitudes profesionales, o dirigirlas hacia una nueva dirección y promover cambios en sus actitudes o comportamientos para ampliar la perspectiva de formación personal y participación en la independencia social y económica, así como en el avance cultural.

Cabe mencionar aquí una magnífica visión sintética, realizada por el Dr. Luis G. Benavides Ilizaliturri sobre las corrientes que pueden advertirse claramente en la educación de adultos:

Educación integradora: salir de la marginalidad y la pobreza mediante la capacitación. Se centra en el proceso de enseñanza con tendencia vertical y poca influencia del contexto socio-cultural y económico. Educación supletoria y compensatoria.

Educación liberadora: pretende superar la perspectiva individualista y se fija como meta el ejercicio pleno y social de los derechos humanos. Toma de conciencia para actuar autónomamente sobre su realidad. La relación educador-educando se “horizontaliza” y el tratamiento que se da a la realidad es particularizado y con base en la cultura y valores propios. Tiende a desformalizar la educación de adultos.

Educación popular: más comprometida con el cambio estructural, a partir de la concientización grupal, pretende transformar la estructura social. La investigación participativa resulta ser el método educativo fundamental.

Desde luego, merece atención especial la alfabetización problematizadora de Paulo Freire como metodología de educación de adultos que considera la situación socioeconómica de los educandos dentro de su propia comunidad a fin de adquirir un conocimiento, concientizado, para que le ayude a superar su status y el de su propia comunidad simultáneamente.

El modelo freireano consta de tres fases:

La fase investigadora

· Delimitación del área a trabajar

· Codificación existencial

· Descodificación existencial

· Verificación de resultados

La fase programática

· Reducción temática

· Codificación temática

· Confección del material didáctico
· Publicitación del programa (al pueblo)

Y la fase pedagógica
Descodificación temática (diálogos descodificadores)

Situaciones existenciales estratégicas → tema generador → palabra generadora familias silábicas → descubrimiento → vocales de la palabra → palabras nuevas.

Pablo Freire habla de dos tipos de círculo de labores integrados por los participantes educandos y conductores del trabajo, a saber: 

· De investigación: responsable de la fase temática.

· De cultura: reemplaza a la escuela. Lugar donde se ejercita el diálogo problematizador con un coordinador de debates y donde se efectúa la descodificación temática.

Apunta como importantes las habilidades que el coordinador debe manifestar en su quehacer: 

· evitar dirigir al grupo

· ser artífice de la unión de experiencias

· ser siempre el mismo

· hablar en 1ª persona del plural

· reflexionar exhaustivamente sobre los caminos posibles a desarrollar

· relacionar grupos de base con segmentos políticos mayores

· proponer al grupo base realizar un libro de texto sobre sus experiencias

El modelo de Freire se apoya en crítica interna y externa, en codificación y descodificación de simbología gráfica, todo ello dentro de un proceso dialógico. Recomienda que el conjunto de tareas sea afrontado por un grupo de especialistas constituido por un psicólogo, un sociólogo, especialistas en problemáticas educativas, un pedagogo, además un lingüista, un especialista en comunicación y un especialista en teoría de conjuntos.

Hasta aquí, sin pretender haber sido exhaustivos, abordamos las ideas de un gran educador como lo fue Don Paulo Freire.

Ahora diremos algo más sobre la educación de adultos. Se ha advertido que en los centros educativos para mayores se aprecian dos grandes tendencias: por un lado, la formación continua de quienes han completado su educación y, por el otro, la educación compensatoria de personas que no han terminado sus estudios y que mayoritariamente son mujeres. 

Además, las personas que más se benefician de la educación de adultos son las que tienen un nivel de formación más alto. Paradójicamente aquellos adultos más necesitados de educación y formación son los menos conscientes de dicha necesidad o de sus beneficios.

De ahí la conveniencia de hacer atractiva la educación de este nivel, a través de un conjunto de características, a saber:

· Métodos pedagógicos adaptados expresamente a los adultos

· Flexibilidad en circunstancias y horarios

· Información actualizada y asesoramiento adaptado a las necesidades de los adultos

· Reconocimiento de los aprendizajes previos

Países como el nuestro aún están distantes de estadios socio-culturales que ya viven algunas naciones del mundo. 

En las nuevas sociedades del conocimiento la educación de adultos y la educación permanente se han convertido en un imperativo, tanto en el seno de la comunidad como en el lugar de trabajo.

México, como la mayoría de naciones latinoamericanas, vive una problemática especial. En un análisis estadístico de 20 países latinoamericanos, realizado en el CREFAL, en donde se relacionaron las tasas de analfabetismo y de la población indígena y rural, se encontró con el coeficiente de correlación de Spearman, un valor de asociación entre ambas condiciones socioculturales, de un 80% que es manifiestamente significativo.

Lo anterior denota una alta correlación entre la condición socioeconómica indígena-rural y el analfabetismo.

A manera de colofón y no como conclusión, terminaremos con dos premisas y una consideración.

Primero, evocando al maestro Sergio Bagú: “No hay ser humano sino en el contacto con otros seres humanos. El fenómeno social es culminación y no atenuación del fenómeno biológico. La realidad social, esa integración de lo humano, es nuestra condición de vida y, a la vez, la materia de nuestro conocimiento de lo social”.

Después, recordando que la verdadera historia de la humanidad comienza con la invención de la escritura, la cual se calcula 5000 años antes de nuestra era, en Egipto y Mesopotamia.

Podemos hacer la siguiente consideración: En México existen aún casi seis millones de analfabetos, entes prehistóricos que no son plenamente humanos, marginados social y culturalmente, y que para su mayor desgracia viven en un entorno asediado por información de toda clase, a veces no siempre constructiva.

Gracias

